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CAP1TULO XXVII 

De c6mo salieron con su intención 
el Cura y el Barbero, con otras cosas_ dig~as de que se 

cuenten en esta grande historia. 

No le pareció mal al Barbero la invención del Cura, sino tan basient•o:e 
b p· dié ole a la ventera una saya Y un • luego la pusieron por o ra. 1 tan~ nueva del cura. El Barbero hizo una 

dejándole en prendas1 una ~o oja de buey donde el ventero tenía col­
gran barba_ de una co ~[¡~~¡fa o :entera que para qué le pedían aquellas 

~~t!. itc:~ ¡;~~ en breves i:ªJ~~:s~~~~:i Ío~~;~ ~~~~~~ !s:::. 
convenía aquel dis az para s.ae:ir Cura de modo que no había más que 
En resolución, la ventera vi:tiól de 1a·as de terciopelo negro de un 
ver: púsole una saya de p~ de~a y uno! corpiños de terciopelo verde; 
palmo en ancho, todas ~cuc a a ' blanco ue se debieron de hacer 
guarnecidos con unos nbetes de raso b ' N ' iisíntió el Cura que le to­
ellos y \a say;a .en tiefpo :el rey :::tito d~ t~nzo colchado, que llevaba 
casen, SIDO _pusose enh a ca ~~s~npor la frente una liga de tafetán neto, 
para do~. d: ::fz~ ~/ ~tifaz con que se cubrió muy bien las bar df 

~ ~f.~oii!q~i~~~e~~britnd~:b!~r~,ei~:u:l~, t::bftªe:dbes~ ¡;:¡~~ f:~~ 
serru . ' 1 su barba, que le lle•a a a a CID ' 
jeriegas, y el Barbero en a suya, con orno se ha dich; era hecha de la 
entre roja y blanca, comoDaqu~~-érq~:~ de todos y de Ja b~ena Marito".1es, 
cola de un buey barroso. es¡n I o ecadora porque Dios les diese 
que prometió rezar ":¡ rosari:::; ::J~!/negocio 'como era el que habían 
buen suceso en tan ar uo { b alid de la venta cuando le vino al Cura 
emprendid~; mas apen~ t O ~ enº haberse pu;sto de aquella manera, 
un pensamiento: que ac a m d t se usiese así aunque le fuese 
por ser cosa indecd¡t~é q~e 1n •~c;:b:ro ¡~ rogó qu~ trocasen traje~, 
mucho en ello_; y c1 n ose o \ doncell~ menestorosa, y que él baria 
pues era más ¡usto que él ¡ues~ ª os su dignidad· y que sino lo quería 
el escudero, y 9.ue así Je pro ana a :Je~ante, aunque ~ Don Quijote se _le 
hacer, dete:mmaba e/tp6sSancho y de ver a los dos en aquel tra¡e, 
llevase el diablo. En es o :1. 1 B ' b vino en todo aquello que el 
no pudo tener la risa. E1n .e eto, -~ ªí c~ia le fué iníormando del modo Cura quiso; y trocando a mvenc1 n, e 
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que había de tener, y las palabras que había de decir a Don Quijote para 
moverle y forzarle a que con él se viniese, y dejase la querencia del lugar 
que había escogido para su vana penitencia. El Barbero respondió que, 
sin que se le diese lición, él lo pondría bien en su punto. No quiso vestirse 
por entonces, has taque estuviesen junto de donde Don Quijote estaba; y así, 
dobló sus vestidos, y el Cura acomodó su barba, y siguieron su camino, 
guiándolos Sancho Panza, el cual les fué contando lo que les aconteció 
con el loco que hallaron en la Sierra, encubriendo empero el hallazgo de 
la maleta y de cuanto en ella venía; que, ma.,aüer que tonto, era un poco 
codicioso el mancebo. 

Otro día llegaron al lugar donde Sancho había dejado puestas las se­
ñales de las ramas para acertar dónde había dejado a su señor, y en re• 
conociéndole les dijo cómo aquélla era la entrada, y que bien se podían 
vestir, si era que aquello hacía al caso para la libertad de su señor; porque 
ellos le h11bían dicho antes que el ir de aquella suerte y vestirse de aquel 
modo era todo la importancia para sacar a su amo de aquella mala vida 
que habla escogido, y que le encargaban mucho que no dijese a su amo 
quién ellos eran, ni que los conocía, y que si le pre,,auntase, como se lo 
había de pre,,auntar, si dió la carta a Dulcinea, dijese que sí, y que, por 110 
saber leer, le había respondido de palabra, diciéndole que le mandaba, 
so pena de la su desgracia, que luego al momento se viniese a ver con 
ella; que era cosa que le importaba mucho; porque con esto, y con lo que 
ellos pensaban decirle, tenían por cosa cierta reducirle a mejor vida, y 
hacer con él que luego se pusiese en camino, para ir a ser emperador o 
monarca; que en lo de ser arzobispo no había de qué temer. Todo lo es­
cuchó Sancho, y lo tomó muy bien en la memoria, y les agradeció mucho 
la intención que tenían de aconsejar a su señor fuese emperador, y no ar­
zobispo; porque él tenia para sí qne, para hacer mercedes a sus escuderos, 
má.s podían los emperadores que los arzobispos andantes; también les dijo 
que sería bien que él fuese delante a buscarle y darle la respuesta de su 
señora; que ya seria ella bastante a sacarle de aquel lugar, sin que ellos 
se pusiesen en tanto trabajo. Parecióles bien lo que Sancho Panza decía, 
y así, determinaron de a guardarle hasta que volviese con las nuevas del 
hallazgo de su amo. 
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Entróse Sancho por aquellas quebradas de la Sierra, dejando a los dos 
en una por donde corría un pequeño y manso arroyo, a quien hacían som­
bra a.,aradable y fresca otras peñas y algunos árboles que por allí estaban. 
El calor y el día que allí llegaron era de los del mes de Agosto, que por 
aquellas partes suele ser el ardor muy grande, la hora las tres de la tarde, 
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todo lo cual hacia el sitio más agradable, y que convidase a que en él es­
perasen la vuelta de Sancho, como lo hicieron. Estando, pues, los dos ali! 
sosegados y a la sombra, llegó a sus oidos una voz, que, sin acompañarla 
son de algún otro instrumento, dulce y regaladaroente sonaba; de que 
no poco se admiraron, por parecerles que aquél no era lugar donde pudiese 
habe; quien tan bien cantase. 

La hora, el tiempo, la soledad, la voz y la destreza del que cantaba, 
causó admiración y contento en los dos oyentes, los cuales se estuvieron 
quedos, esperando si otra alguna cosa oian; pero viendo que duraba al­
~ún tanto el silencio, determinaron de salir a buscar el músico que con 
tan buena voz cantaba; y queriéndolo poner en eleto, hizo la misma voz 
que no se moviesen, la cual llegó de nuevo a sus oídos. 

El canto se acabó con un profundo suspiro; y los dos con atención vol­
vieron a esperar si más se cantaba; pero viendo que la música se había 
vuelto en sollozos y lastimeros ayes, acordaron de saber quién era el 
triste, tan extremado en la voz como doloroso en los gemidos; y no an­
duvieron mucho, cuando al volver de una peña, vieron a un hombre del 
mismo talle y figura que Sancho Panza les habla pintado, cuando les contó 
el cuento de Cardenio; el cual hombre cuando los vió, sin sobresaltarse, 
estuvo quedo con la cabeza inclinada sobre el pecho, a guisa de hombre 
pensativo, sin alzar los ojos a mirarlos más de la vez primera cuando de 
improviso llegaron. El Cura, que era hombre bien hablado ( como el que 
ya tenía noticia de su desgracia, pues por las señas le había conocido), 
se llegó a él, y con breves, aunque muy discretas razones, le rogó r propu­
so que aquella tan miserable vida dejase, porque alli no la perdiese, que 
era la desdicha mayor de las desdichas. Estaba Cardenio entonces en su 
entero juicio, libre de aquel furioso accidente, que tan a menudo le sacaba 
de si mismo; y así, viendo a los dos en traje tan n~ usado de los que por 
aquellas soledades andaban, no dejó de admirarse algún tanto, y más 
cuando oyó que le hablan hablado en su negocio como en cosa sabida 
(porque las razones que el Cura le dijo asi lo dieran a entender); y asi, 
respondió desta manera: 

-Bien veo yo, señores, quien quiera que seáis, que el cielo, que tiene 
cuidado de socorrer a los buenos, y aun a los malos muchas veces, sin yo 
merecerlo, me envía, en estos tan remotos y apartados lugares del trato 
común de las gentes, algunas personas que, poniéndome delante de los 
ojos con vivas y varias razones cuán sin ella ando en hacer la vida que 
hago, han procurado sacarme desta a mejor parte; pero, como no saben 
que sé yo que en saliendo deste daño he de caer en otro mayor, quizá me 
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P
d~~ef e d;;e~er .P?~ ~ombre de flacos d~cursos, y aun (lo que peor seria) 

gun ¡mmo' y no seria maravilla que asi fuese p mí 
fe trasluce que la fuerza de la imaginación de mis desgra~~":s ~n ~e 
ensa y puede tanto en mi pobre seso, que, sin que yo pueda ser arte ¡ 

estor~ar!o, vengo a quedar como piedra, falto de todo buen sef tido y 
cono~lDl!ento; y vengo a caer en la cuenta des ta verdad cuando algun 
::J~f:n Y ~ue

1
stran señ_ales de las cosas que he hecho en tanto que aqu~] 

. . aec1 en e me senorea; y no sé más que dolerme en vano mal­
decir sin provecho ml ventura, y dar por disculpa de mis locuras J decir 
~: f::~!ell: :e ~:t~ttt duiten; porque, _viendo los cuerdos cuál 
a lo m , a ar e os eletos; Y s1 no me dieren remedio 
postur!n:: ~~a dd~án. cfpa, c~nvirtié~doseles el enojo de mi descaro'. 
con la misma inteneió llllS esgrtraciash. y s1 es que vosotros, señores, venís 

. n que o os an verudo, antes que paséis adelante 
en vues~ras discretas persuasiones, os ruego que escuchéis el cuento ue 
~ho~ar~:"cil~ ~is_ desventturas;_ porque quizá, después de entendiao, 
S 1 . a a¡o que ornarais en consolar un mal que de todo con ue o es mcapaz. -

Los dos, 9ue no deseaban otra cosa que saber de su misma boca la cau­
~a de su dano, _le rogaron se la contase, ofreciéndole de no hacer otra cosa 
e lo qu; él qms'.ese en S? re~edio ? consuelo; y con esto el triste caballero 

comenzo su lastimera histona casi por las mismas al b 
la ~ftfin co¿iiado .ª Don Quijote y ~ cabrero, poeoi d~r:tJ,l<¡:asos que 
his . . ar~eruo a su larga plática, Y tan desdichada como amorosa 

tona, y al tiempo que el Cura se prevenía para decirle al nas razones 
de c~nsuelo, le suspendió una voz que llegó a sus oídos que ro lastimados !~:. os oyeron que decfalo 9ue se dirá en la cuarta 'parte desta narra-

Cid , que en eBstc punt?, dió fin a la !ereera el sabio y atento historiador 
e Haroete enengeli. 

CAPÍTULO XXVIII 

Que trata de la nueva y agradable aventura que al 
Cura Y Barbero sucedi6 en la misma Sierra. 

1 Fe~ci~Íl!1ºS Y venturosos fueron los tiempos donde se echó al mundo ~h ac sm:io caballer~ Don Quijote de la Mancha; pues por haber tenido 
1 orostdetenrun~món como fué el querer resucitar y volver al mundo 
ª ya per a Y casi muerta Orden de la andante caballería, gozamos 
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ahora en esta nuestra edad, necesitada de alegres entretenimientos, no 
sólo de la dulzura de su verdadera historia, sino de los cuentos y episo• 
dios della, que en parte no son menos agradables y artificiosos y verda­
deros que la misma historia; la cual, prosiguiendo su rastrillado_, torcido 
y aspado hilo, cuenta que así como el Cura comenzó a prevemrse para 
consolar a Cardenio, lo impidió una voz que llegó a sus oídos, que con 
tristes acentos decía desta manera: 

-¡Ay, Dios! ¿Si será posible que he ya hallado lugar que pueda servir 
de escondida sepultura a la carga pesada <leste cuerpo, que tan c_ontra 
mi voluntad sostengo? Si será, si la soledad que prometen cst~s srnrras 
no me mienten. ¡Ay, desdichada! Y ¡cuán más agradable companía harán 
estos riscos y malezas a mi intención, pues me dar:ln lugar para que con 
quejas comunique mi desgracia, al cielo, que no la de ningún hombre 
humano, pues no hay ninguno en la tierra de quien se pueda esperar con­
sejo en las dudas, alivio en las quejas, ni remedio en los males.¡ 

Todas estas razones ovcron y percibieron el Cura y los que con él es­
taban; y por parecerles, ·como ello era, que allí junto fas decían, se levan­
taron a buscar el dueño, y no hubieron andado vemte pasos, cuando 
detrás de un peñasco vieron sentado al pie de un fresno a tm mozo, vestido 
como labrador, al cual, por tener inclinado el rostro, a causa de que se 
lavaba los pies en el arroyo que por alli corría, no se le pudrnron ver por 
entonces; y cllo·s llegaron con tanto silencio, que dél no fueron sentidos: 
ni él estaba a otra cosa atento que a lavarse los pies, que eran tale~, que 
no parecían sino dos pedazos de blanco cristal, que entre las otras piedras 
del arroyo se habían nacido. 

Acabóse de lavar los hermosos pies; y luego, con un paño de tocar, que 
sacó de bajo de la montera, se 10$ limpió; y al querer quitársele, alzó el 
rostro, y tuvieron lugar los que mirándole estaban de ver una hermosura 
incomparable, tal, que Cardenio dijo al cura con voz ba¡a: . . . 

-Esta, ya que no es Luscinda, no. es persona humana, smo d1vma. 
El mozo se quitó la montera; y sacudiendo la cabeza a una y otra parte, 

se comenzaron a descoger y desparcir unos cabellos que pudieran los del 
sol tenerles envidia; con esto conocieron que el que parecía labrador era 
una mujer, y delicada, y aun la más hermosa que hasta entonces los_ o¡os 
de los tres habían visto. Determinaron de mostrarse; y al rnovumento 
que hicieron de ponerse en pie, la hermosa moza alzó la cabeza, y p_artán­
dose los cabellos de delante de los ojos con entrambas manos, _nnró !_os 
que el ruido hacían; y apenas los hubo VJSto, cuando se levanto en prn, 
y sin aguardar a calzarse ni a recoger los cabellos, asió con mucha pres-
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toza un bulto co_mo de ropa, que junto a sí tenía, y quiso ponerse en huida, 
llena de turbaCió_n y sobresalto; mas no l1ubo dado seis pasos, cuando. 
no pudrnndo sufrrr los d~licados pies la aspereza de fas piedras, dió con­
s1g:o en el suelo; lo_ cual VJSto por los tres, salieron a ella, y el óura fué el 
pnmero que le d1¡0: 

. -De_teneo~, señora, q~üen quiera que seáis; que los que aquí véis sólo 
!Jenen mtenc1ón de scrvn:os: no hay para qué os pongáis .en tan imper­
tmente _huida, porque m vuestros pies lo podrán sufrir, ni nosotros consentir. 

A todo esto ella no respondía palabra, atónita y confusa. 
. Llegaron, pues, a ella; y asiéndola por la mano el Cura, prosi•uió di-ciendo: o 

-Lo qu~ vuestro traje, señora, nos niega, vuestros cabellos nos des­
cubren: se!1ales claras que no deben de ser de poco momento las causas 
que han disfrazado vu~stra belleza en hábito tan indigno, y traídola a 
tanta soledad como es esta, en la cual ha sido ventura el hallaros, si no 
para,dar remedio a v~estros males! a lo menos para darles consejo; pues 
rungun mal puede_fatigar tanto, m llegar tan al extremo de serlo, mien­
tras no acaba la .".'da, que rehuya de no escuchar siquiera el consejo que 
con buena mtenc1on s_e _le da al que lo padece. Así que, señora mJa, o señor 
mío, o lo que vos quméredes ser, perded el sobresalto que nuestra vista 
?S l1a causado, y contadnos vuestra b!lena o mala suerte; que en nosotros 
¡untos, o en cada uno, hallaréJS qmen os ayude a sentir vuestras des gramas. 

En tanto que el Cura decía estas razones, estaba la disfrazada moza 
como em~elesada, mirándolos a todos, sin mover labio ni decir palabra 
alguna, bien así como_ rústico_ aldeano que _de improviso se le mues­
tran cosas rar_as y dél Jamás VJSlas; mas volviendo el Cura a decirle otras 
razones al Ill!Smo efeto encaminadas, dando ella un profundo suspiro 
rompió el silencio y dijo: ' 

-Pues que la ~olcdad destas sierras no ha sido parte para encubrirme, 
)'. la solti1ra de mis descompuestos cabellos no ha permitido que sea men­
trrosa m1 lengua, en balde sería fingir yo de nuevo ahora lo que si se me 
creyes~, serf~ más por cortesía que por otr_a :•zón alguna. Pr;supuesto 
esto, digo, senorcs, que os agradez_co el ofrecimiento que me habéis hecho, 
el c?.al me_ ha puesto en obligaCión de satisfaceros en todo lo que me 
habCIS pedido; puesto que temo que la relación que os hiciere de 1nis 
desdichas os ha de causar, al par de la compasión, la pesadumbre, porque 
no habéis de hallar m medio para remediarlas ni consuelo para entre-

Quu. ESC, 12 
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tenerlas; pero, con esto, porque no ande vacilando mi honra en vuestras 
intenciones, habiéndome ya conocido por mujer, y viéndome moza, sola 
y en este traje, cosas todas juntas y cada una por si que pueden echar por 
tierra cualquier honesto crédito, os habré de decir lo que quisiera callar 
si pudiera. 

Todo esto dijo sin parar la que tan hermosa mujer parecía, con tan 
suelta lengua, con voz tan suave, que no menos les admiró su discreción 
que su hermosura; y tornándole a hacer nuevos ofrecimientos y nuevos 
ruegos para que lo prometido cumpliese, ella sin hacerse más de rogar, 
calzándose con toda honestidad y recogiendo sus cabellos, se acomodó 
en el asiento de una piedra, y puestos los tres al rededor della, haciéndose 
fuerza por detener algunas lágrimas que a los ojos se le venían, con voz 
reposada y clara comenzó la historia de su vida desta manera: 

-En esta Andalucía hay un lugar de quien toma título un Duque, 
que le hace uno de los que llaman grandes de España; éste tiene dos hijos: 
el mayor, heredero de su estado, y, al parecer, de sus buenas costumbres; 
y el menor, no sé yo de qué sea heredero, sino de las traiciones de Vellido 
y de los embustes de Galalón. Deste señor son vasallos mis padres, humildes 
en linaje, pero tan ricos, que, si los bienes de su naturaleza igualaran 
a los de su fortuna, ni ellos tuvieran más que desear, ni yo temiera verme 
en la desdicha en que me veo, porque quizá nace mi poca ventura de la 
que no tuvieron ellos en no haber nacido ilustres. 

Era el espejo en que se miraban, el báculo de su vejez, y el sujeto a 
quien encaminaban, midiéndolos con el cielo, todos sus deseos, de los 
cuales, por ser ellos, los mios no salían un punto; y del mismo modo que 
yo era señora de sus ánimos, ansf lo era de su hacienda. 

Es, pues, el caso que, pasando mi vida _en tan~s ocupaciones y _en un 
cerramiento tal, que al de un monesteno pudiera comp~rarse sm ser 
vista, a mi parecer, de otra persona alguna que de los criados de casa 
(porque los días que iba a misa era tan de mañana, y tan acompañada 
. de mi madre y de nuestras criadas, y yo tan cubierta y r~catada, que apenas 
vía.o mis ojos más tierra de aquella donde ponla los pies); con todo ~sto, 
los del amor, o los de la ociosidad, por mejor decir, a quien los del lince 
no pueden igualarse, me vieron, puestos en la solicitud de don Fernando; 
que éste es el nombre del hijo menor del Duque que os he contado. 

No hubo bien nombrado a don Fernando la que el cuento contaba, 
cuando a Cardenio se le mudó la color del rostro, y comenzó a trasudar 
con tan grande alteración, que el Cura y el Barbero, que miraron en e~o 
temieron que le venia aquel accidente de locura que habían ofdo decir 
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que de cuando en cuando le _venía; mas Cardenio no hizo otra cosa ue 
~~ar Y .ra~e quedo, mirando de hito en hito a la labradora iiia­
~an o gm .ne a e.ra; l!), cual, sin advertir en los movimientos de Carde­
mo, pros1gu1ó su h1stona, diciendo: 
-Y no me h~bieron bien visto, cuando, según él dijo después uedó 

tan .Preso de illlS amores, cuanto lo dieron bien a entender sus 1dimos­
t.raci~nes. M~, por acabar }?resto con el cuento (que no le tiene) de mis 
desdicdhas1, quiero pasar en silencio las diligencias que don Fernando hizo 
para ec ararme su voluntad. 

CAPÍTULO XXIX 

Que trata del gracioso artificio y orden que se tuvo en 
sacar a n'!'estr_o enamorado caballero de la asperísima 

Penitencia en que se había puesto. 

E!.n esto oyeron voces, y conocieron que el que las daba era Sancho 
bza, que, por n.~ haberlos hallado en el lugar donde los dejó, los lla­

j' di~ a ~ocesi ~alieronle al encuentro, y preguntándole por Don Quijote 
es JO c mo e a~fa hallado desnudo, en camisa, flaco, amarillo y muert~ 

:b,3%bhe, Y suspll'ando por su señora Dulcinea; y que puesto que le 
a c o que ella le mandaba que saliese de aquel lug~ y se fuese al 

:el To~o:, donde le quedaba esperando, había respondido que estaba 
~mm o d~ ~o par~cer ante su fermosura fasta que no hobiese fecho 

as q~e le fic1esen ~o de su gracia; y que si aquello pasaba adelante, 
COrri~ peligro de no vellll' a ser emperador como estaba obligado ni aun 
:z:bwpod qie era lo menos que podía ser: por eso, que mirase~ lo que 

a .ª e acer para sacarle de alli. El Licenciado le respondió u 
no tuVIese pe~a; que ellos le sacarían de allí, mal que le pesase eoitt 
lu~o a Carderuo y a Dorotea lo que tenían pensado para remedio de Don 
:ui1ote, a lo menos para llevarle a su casa; a lo cual dijo Dorotea que ella 
;fa la. doncella menesterosa mejor que el Barbero; y más que tenia 

vestidos con que hacerlo al natural, y que la dejasen el cargo de saber 
representar todo aquello que fuese menester para llevar adelante su in­:nto? porque ella habla leido muchos libros de caballerías y sabía bien 
lndesantilto queballtenian las doncellas cuitadas, cuando pedían s~s dones a los es ca eros. 

Sacó luego Dorotea de su almohada una saya entera de cierta telilla 

12* 
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rica, y una mantellina de otra vistosa tela verde, y de una cajita un collar 
y otras joyas, con que en un instante se adornó de manera, que una rica 
y gran señora parecía. Todo aquello, y más, dijo que había sacado de su 
casa para lo que se ofreciese, y que hasta entonces no se le había ofrecido 
ocasión de habello menester. A todos contentó en extremo su mucha gra­
cia, donaire y herm~sura, pero el que más se admiró fué Sancho Panza, 
por parecerle ( como era así verdad) que en todos los días de su vida había 
visto tan hermosa criatura; y así, preguntó al Cura con grande ahinco 
le dijese qué era aquella tan fermosa señora, y que era lo que buscaba 
por aquellos andurriales. 

-Esta hermosa señora-respondió el Cura-, Sancho hermano, es, 
como quien no dice nada ... es la heredera, por linea recta de varón, del 
gran reino de Micomicón de Etiopía, la cual viene en busca de vuestro 
amo a pedirle un don, el cual es el que le desfaga un tuerto o agravio que 
un mal gigante le tiene fecho; y a la fama que de buen caballero vuestro 
amo tiene por todo lo descubierto, de Guinea ha venido a buscarle esta 
princesa. 

Ya en esto se había puesto Dorotea sobre la mula del Cura, y el Barbero 
se había acomodado al rostro la barba de la cola de buey, y dijeron a San­
cho que los guiase adonde Don Quijote etaba; al cual advirtieron que no 
dijese que conocía al Licenciado ni al Barbero; porque en no conocerlos 
consistía todo el toque de venir a ser emperador su amo; puesto que ni 
el Cura ni Cardenio quisieron ir con ellos: Cardenio, porque no se le acor­
dase a Don Quijote la pendencia que con él había tenido; y el Cura, por­
que no era menester por entonces su presencia; y así, los dejaron ir delante, 
y ellos los fueron siguiendo a pie poco a poco. No dejó de avisar el Cura 
lo que había de hacer Dorotea; a lo que ella dijo que descuidasen, que 
todo se haría, sin faltar punto, como lo pedían y pin~1ban los libros de 
caballerías. 

Tres cuartos de legua habrían andado cuando descubrieron a Don Quif 
jote entre unas intricadas peñas, ya vestido, aunque no armado; y así 
como Dorotea le vió, y fué informada de Sancho que aquél era Don Qui­
jote, dió del azote a su palafrén, siguiéndole el bien barbado Barbero; y 
en llegando junto a él, el escudero se arrojó de la mula y fué a tomar en 
los brazos a Dorotea, la cual apeándose con grande desenvoltura, se fué a 
hincar de rodillas ante las de Don Quijote; y aunque él pugnaba por levan­
tarla, ella, sin levantarse, le fabl6 en esta guisa: 

-De aquí no me levantaré, ¡oh, valeroso y esforzado caballero!, fasta 
que la vuestra bondad y cortesía me otorgue un don, el cual redundará en 

• 
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honra y prez de vuestra persona, y en pro de la más desconsolada y agra­
viada doncella que el sol ha visto; y si es que el valor de vuestro fuerte 
brazo corresponde a la voz de vuestra inmortal fama, obligado estáis a 
favorecer a la sin ventura, que de tan lueñes tierras viene al olor de vuestro 
famoso nombre, buscándoos para remedio de sus desdichas. 

-No os responderé palabra, fermosa señor~respondió Don Quijote­
ñi oiré más cosa de vuestra facienda, fasta que os levantéis de tierra. 

-No me levantaré, señor-respondió la afligida doncell~, si primero 
por la vuestra cortesía no me es otorgado el don que pido. 

-Yo vos le otorgo y concedo-respondió Don Quijote-como no se 
haya de cumplir en daño o mengua. de mi rey, de mi patria, y de aquella 
que de mi corazón y libertad tiene la llave. 

-No será en daño ni en mengua de los que decís, mi buen señor-replicó 
la dolorosa. doncella. 

Y estando en esto, se llegó Sancho Panza al oído de su señor, y muy 
pasito le dij o: • 

-Bien puede vuestra merced, señor, concederle el don que pide; que 
no es cosa de nada: sólo es matar a un gigantazo, y ésta que lo pide es la • 
alta princesa Micomicona, reina del gran reino Micomicón de Etiopía. 

-Sea quien fuere-respondió Don Quijote-; que yo haré lo que soy 
obligado y lo que me dicta mi conciencia, conforme a lo que profesado 
tengo. 

Y volviéndose a la doncella, dijo: 
-La vuestra gran fermosura se levante; que yo le otorgo el don que 

pedirme quisiere. 
. -Pues el que pido es-dijo la doncell~que la vuestra magnánima 
persona se venga luego conmigo donde yo le llevare, y me prometa que no 
se ha de entremeter en otra aventura ni demanda alguna, hasta darme 
venganza de un traidor que, contra todo derecho divino y humano, me 
tiene usurpado mi reino. 

-Digo que así lo otorgo-respondió Don Quijote-: y asf, podéis, se­
ñora, desde hoy más desechar la malenconfa que os fatiga, y hacer que 
cobre nuevos bríos y fuerzas vuesta 'desmayada esperanza; que, con el 
ayuda de Dios y la de mi brazo, vos os veréis presto restituida. en vuestro 
reino, y sentada en la silla de vuestro antiguo y grande estado, a pesar y a 
despecho de los follones que contradecirlo quisieren: y manos a la labor; 
que en la. tardanza, dicen que ~ele estar el peligro. 

La menesterosa doncella pugnó con mucha porfía por besarle las manos; 
mas Don Quijote, que en todo era comedido y cortés caballero, jamás lo 
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~~intió; antes la hizo levantar, y la ~b~azó con _mucha cortesía y ~me­
dimiento, Y mandó a Sancho que requmese las cmchas a Rocinante y le 
armase luego al punto: Sancho des~o~gó las armas; que, como trofeo, de 
un árbo1 estaban pen~entes, y requmendo las cinchas, en un punto armó 
a su senor, el cual viéndose armado, dijo: 

-Vamos de_ aquí, en el nombre de Dios, a favorecer esta gran señora. 
Todo esto mira~an de entre unas breñas Cardenio y el Cura, y no sabían 

9ué ~acerse para Juntarse con ellos; pero el Cura, que era gran tracist¿, 
nnagmó lu~o lo que harían para conseguir lo que deseaban, y fué, que 
con unas tiJer~, que !ra_fa en un estuche, quitó con mucha presteza la 
barba a Cardemo, ~ VIStióle un capotillo pardo que él traía, y dióle un 
herreruelo negro, y el se que?ó en calzas y en jubón; y quedó tan otro de 
lo que ~ntes p_arecfa Cardemo, que él.mismo no se conociera, aunque a 
un espeJo se rrurara. 

Hecho esto,. puesto ya que los otros habían pasado adelante en tanto 
que ellos se disfrazaron, con facilidad salieron al camino real antes que 
ellos, porq~e las malezas y malos pasos de aquellos lugares no concedían 
que_ and11VIesen tanto los de a caballo como los de a pie. En efeto, ellos se 
pusieron en el llano a la salida de la Sierra; y así como salió della Don Qui­
Jote y sus camaradas, el Cura se le puso a mirar, muy de espacio dando 
señales d~ que le iba r~conocie~do; y al cabo de haberle una bue~a pieza 
estado ~ndo, se fue a él abiertos los brazos y diciendo a voces: 

.-Para brn~. sea hallado el espejo de la caballería, el mi buen compa­
triota D~n Qu11ote de la Mancha, la flor y la nata de la gentileza, el amparo 
Y rem~d~o de los menesterosos, la quinta esencia de los caballeros andantes. 

Y dic~~ndo esto, tenía abrazado por la rodilla de la pierna izquierda a 
Don Qm1ote, el cual, e~pantado de lo que veía y oía decir y hacer a aquel 
hombre, se le puso a mirar con atención, y al fin le conoció y quedó como 
espa~Ul;do de verle, y hizo grande fuerza por apearse; m~ el Cura no lo 
consm~ó, por lo cual Don Quijote decfa: 

-DéJeme vuestra merced, señor Licenciado; que no es razón que yo 
esté a caballo, y una. tan reverenda persona como vuestra merced esté a pie. 

-Eso no consentiré yo en ningún modo-dijo el Cura-; estése la vues­
tra grandeza a caballo, pues estando a caballo acaba las mayores fazañu 
Y aventuras que en.nuestra edad se han visto; que a mí (aunque in~o, 
sacerdote) bastará.me subir en las ancas de una destas mulas destos señores 
que con vuestra merced caminan, si no lo han por enojo; y aun haré cuenta 
que voy caballero sobre el caballo Pegaso, o sobre la cebra o alfana en que 
cabalgaba aquel famoso moro Muzaraque, que aun hasta ahora yace en-
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cantado en la gran cuesta Zulema, que dista poco de la gran Compluto. 
-.\ím no sabía yo tanto, mi señor Licenciado-respondió Don Qui­

jote-; y yo sé que mi señora la Princesa será senida, por mi amor, de 
rnanüar a su escudero dé a vuestra merced la silla de su mula; que él podrá 
acomodarse en las ancas, si es que ella las suf¡c. . 

-Sí sufre, a lo que yo creo-respondió la Princesa-; y también sé que 
no será menester mandárselo al señor mi escudero, que él es tan cortés y 
tan cristiano, que no consentirá que una persona <'clesiástica rnya a pie, 
pudiendo ir a caballo. · 

-Asi es-respondió el Barbero. 
Y apeándose en un punto, convidó al Cura con la silla, y él la tomó sin 

hacerse mucho de rogar; y fué el mal, que al subir a las anca~ el Barbero, 
la mula, que en efeto era de alquiler ( que para decir que era mala esto 
basta), alzó un poco los cuartos traseros, y dió dos coces en el aire, que, 
a darlas cu el pecho de .Maese :Nicolás o en la cabeza, él diera al diablo la 
venida por Don Quijote. Cou todo eso, le sobresaltaron de manera, que 
rayó en el suelo, con tan poco cuidado de las barbas, que se le cayeron; y 
romo se vió sin ellas, no tuvo otro remedio sino acudir a cubrirse el rostro 
con ambas manos, y a quejarse que le habían derribado las muelas. 

Don Quijote, como vió todo aquel mazo de barbas, sin quijadas y sin 
sangre, lejos del rostro del escudero caído, dijo: 

-¡Vive Dios, que es gran milagro éste! Las barbas le ha derribado y 
arrancado del rostro; como si las quitaran a posta. 

El Cura, que vió el peligro que corría su Í!lYención de ser descubierta, 
acudió luego a las barbas, y fuése con ellas donde yacía ~Iaese Nicolás, 
dando aím voces todavü~; y de un golpe, llegándole la rabeza a su pecho, 
se las puso, murmurando sobre él unas palabras, que dijo que era cierto 
ensalmo apropiado para pegar barbas, como lo verían; y cuando se las 
tuvo puestas, se apartó, y quedó el escudero tan bien barbado y tan sano 
como ele antes; de que se admiró Don Quijote sobremanera, y rogó al Cura 
que, cuando tuviese lugar, le enseñase aquel ensalmo; que él entendía que 
su virtud a más que pegar barbas se debía de extender; pues estaba claro 
que, de donde las barbas se quitasen, había de quedar la carne llagada y 
maltrecha, y que pues todo esto sanaba, a m,ís que barbas aprovechaba. 

-Así es-dijo el Cura. 
Y prometió de enseñárselo en la primera ocasión. Concertáronse que, 

por entonces subiese el Cura, y a trechos se fuesen los tres mudando, hasta 
que llegasen a la venta, que estaría hasta seis leguas de allí. 

Puestos los tres a caballo, es a saber, Don Quijote, la Princ<'sa y el Cura· 
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Y los tres a pie, Cardenio, el Barbero y Sancho :&nza · Don QniJ. ote diJ. 
0 

a la doncella: ' 

. y Vues~a grandeza, ~efior~ mía, _1p1íe po~ donde m,ís gusto le diere. 
ante~ que ella re~pond1e.,5e, dtJO el Licenciado: 

-:-¿Hacia q~é re.ino quiere guiar la vuestra señoría? ¿Es por ventura 
hac!a el de M1com1có~? Que sí debe de ser, o yo sé poco de reino~. 

Ella, .qu~ estaba bien en todo, entendió que había de mponder que sf; y as1 d110: 
-Sí, señor, hacia ese reino es mi camino. 
-Si ~sí es-dijo el Cura-, por la mitad de mi pueblo hemos de pasar, 

Y de allí tomará vuestra merced la ~errota de Cartagena, donde se podrá 
em~arcar con la buena ventura; y s1 hay viento próspero, mar tranquilo 
Y sm borrasca, en poc? meno~ ~e nueve años se podrá estar a vista de la 
gran la~una ~Ic.ona, digo ;\feohdes, que está poco más de cien jornadas 
más aca del remo de vuestra grandeza. 

CAPÍTULO XXX 

Que trata de la discreción de la hermosa Dorotea, 
con otras cosas de mucho gusto y pasatiempo. 

Dorotca, que era discreta y de gran donaire como quien ya ~ahía el 
menguado humor ~e Don Quijote, y que todos h~cían burla dél, si~o San­
cho Pa~za, no qmso s~r para menos, y le dijo: 

-Se~or caballero, lillémbresele a la vuestra merced el don que me tiene 
prometido, Y que conforme a él, no puede entremeterse en otra aventur.a 
por urgente que sea ' 

-Yo, señora mía-dijo Don Quijote-, iré quieto y pacífico hasta tanto 
que ~s ~~,m~la el don prometido; pero en pago des te buen deseo, os suplico 
lile d!gais, s1 no se os hace mal, ~uál es la vuestra cuita, y cuántas, quiénes 
Y cuáles son las personas de qwen os tengo de dar debida satisfactoria y 
entera venganza. ' 

. -~s? haré yo de g~na-respondió Dorotea-, si e3 que no os enfada · 
orr lastimas y desgracias. . 

-No enfadará, señora mía-respondió Don Quijote 
A lo que respondió Dorotea: · 
-Pues así es, esténme vuestras mercedes atentos. 
No hubo ella dicho esto, cuando Cardenio y el Barbero se le pt1sieron 
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al lado, deseosos de ver riómo fingía su historia la discreta Dorotea; y lo 
mismo hizo Sancho, que tan engañado iba con ella como su amo; y ella, 
después de haberse puesto bien en la silla, y prevenídose con toser y hacer 
otros ademanes, con mucho donaire comenzó a decir desta manera: 

-Primeramente quiero que vuestr~s mercedes sepan, señores míos, 
que a mí me llaman ... 

Y detúvose aquí un poco, porque se le olvidó el nombre que el Cura le 
había puesto; pero él acudió al remedio, porque entendió en lo que repa­
raba, y dijo: 

-No es maravilla, señora mía, que la vuestra grandeza se turbe y em­
pache contando sus desventuras; que ellas suelen ser tales, que muchas 
veces quitan la memoria a los que maltratan, de tal manera, que aun de 
sus mesmos nombres no se les acuerda, como han hecho con vuestra gran 
señoría, que se ha olvidado que se llama la Princesa Micomicona, legítima 
heredera del gran reino Micomicón; y con este apuntamiento puede la 
vuestra grandeza reducir ahora fácilmente a su lastima<la memoria todo 
aquello que contar quisiere. 

-Así es la verdad-respondió la doncella--; y desde aquí adelante creo 
que no será menester apuntarme na-da; que yo saldré a buen puerto con 
mi verdadera historia; la cual es, que el Rey mi padre, que se llamaba 
Tinacrio el Sabidor, fué muy docto en esto que llaman el arte mágica, y 
alcanzó por su ciencia que mi madre, que se llamaba la Reina Jaramilla, 
había de morir primero que él, y que de ali a poco tiempo él también había 
de pasar desta vida, y yo había de quedar huérfana de padre·y madre; 
pero decía él que no le fatigaba tanto esto, cuanto le ponía en co~sión 
saber por cosa muy cierta que un descomunal gigante, señor de una grande 
ínsula que casi alinda con nuestro reino, llamado Pandafilando de la Fosca 
Vista ... Porque es cosa averiguada que, aunque tiene los ojos en su lugar 
y derechos, siempre mira al revés, como si fuese bizco, y esto lo hace él de 
maligno y por poner miedo y espanto a los que mira ... Digo que supo que 
este gigante, en sabiendo mi orfandad, había de pasar con gran poderío 
sobre mi reino, y me lo había de quitar todo, sin dejarme una pequeña 
aldea donde me recogiese; pero que podía excusar toda esta ruina y des­
gracia, si yo me quisiese casar con él; mas, a lo que él entendía, jamás 
pensaba que me vendría a mí en voluntad de hacer tan desigual casa­
miento; y dijo en esto la pura verdad, porque jamás me ha pasado por el 
pensamiento casarme con aquel gigante, pero ni con otro alguno, por gran-
0.e y desaforado que fuese. Dijo también mi padre que después que él fuese 
muerto, y viese yo que Pandafilando comenzaba a pasar sobre mi reino, 
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que no aguardase a ponerme en d f 
que libremente le dejase desembaraz e rs1, !!0rqu~ serí~ destruirme, sino 
te y total destruición de mis bueno a 1 e remo, s1 quena excusar la muer­
ser posible defenderme de la endiabl:a iales v~all~s, porqu_e no había de 
con algunos de los míos me usi a uer~a el gigante; smo que luego 
llaría el remedio de mis ~aleP ha~:i~n cammo de las Españas, donde ha: 
e~ este tiempo se extenderfa por todo e~: un_ cabapero andant?, cuya fama 
s1 mal no me acuerdo don Azot d Jr~mo, e cual se habia de llamar 

D Q .. . ' e o on 1gote ' 
- on m¡ote diría, señora-d.i'o a ta : 

otro nombre, el Caballero de la 'Í'ristee~azon Sancho Panza,-o por 
-Así es la verdad-dijo Dorotear-- D" ~ª· 

cu~rpo, seco de rostro, y que en el 1¡d 1JJ m r que h~bía de ser alto de 
quierdo, o por allí junto había de t O 

1 erec o, deba¡o del hombro iz­
a manera de cerdas. ' ener un unar pardo con ciertos cabellos 

En oyendo esto Don Q .. t d" 
-Ten aquí Sancho hi' m¡o 'd l]O a su escudero: 

el caballero que aquel sibioª~ey~:-i desiu~ar; que quiero ver si soy 
-Pues ¿para qué quiere vuestra J pro etizado. .. 
-:-Para ver si tengo ese lunar que ~rcetrd desndudar:~e?-d1¡0 Dorotea. 

Qm¡ote. ' es O pa re d110-respondió Don 
-No hay para qué desnudarse-di· s 

vuestra merced un lunar desas señas eulf a~~o-d I; qu_e yo sé que tiene 
de ser hombre fuerte. ª nu e espmazo, que es señal 

-Eso basta-dijo Dorotear-- por ue 1 . • 
~n pocas cosas; y que esté deb~jo dil h conb os amigos n~ se ha de mirar 
llllporta poco: basta que ha a. unar om ro o que es_te en el espinazo 
una mesma carne. y sin dud~ tó' Y. bté donde estuviere, pues todo es 
tad~_en encomena'arme al seño~ciron ~ -~e~ padr; en todo, t yo ~e a.cer­
io di30; pues las señales del rost . JO e, que el es por qmen IDl padre 
este caballero tiene no sólo en E ro !1enen con las de la buena fama que 
nas me hube desen:barcado e Ospana, pero en toda la Mancha; pues ape­
yas, que luego me dió el almn suna, cutndo oí decir tantas hazañas S\l· 

-Pues ¿cómo se desembar ª, que era e mesmo que venía a buscar. 
preguntó Don Quijote,-si n:ºe~e~!~~o~~c~<!.r~n Osuna, señora mía-

Mas antes que Dorotea respondies t , . 
-Debe de querer decir la señora p ~• orno el Cura la. mano y dijo: 

en Málaga, la primera parte do d rmzesa que después que desembarcó 
en Osuna.. n e oy nuevas de vuestra merced fué 

-Eso quise decir-dijo Dorotea. 
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-Y esto lleva camino-dijo el Cura-; y prosiga Vuestra :Majestad 
adelante. 

-No hay que proseguir-respondió Dorotea-, sino que finalmente 
mi suerte ha sido tan buena en hallar al señor Don Quijote, que ya me 
cuento y tengo por reina y señora de todo mi reino; pues él, por su cor­
tesía y magnificencia, me ha prometido el don de irse conmigo donde quiera 
que yo le llevare, que no será a otra parte que a ponerle delante de Panda­
filando de la Fosca Vista, para que le mate, y me restituya lo que tan contra 
razón me tiene usurpado; que todo esto ha de suceder a pedir de boca, 
pues así lo dejó profetizado Tinacrio el Sabidor, mi buen padre, el cual 
también dejó dicho y escrito en letras caldeas o griegas (que yo no las sé 
leer) que si este caballero de la profecía, después de haber degollado al 
gigante, quisiese casarse comigo, que yo me otorgase luego sin réplica 
alguna por su legítima esposa, y le diese la posesión de mi reino, junto 
con la de mi persona. 

-¿Qué te parece, Sancho amigo?-dijo a este punto Don Quijote-¿No 
oyes lo que pasa? ¿No te lo dije yo? Mira si tenemos ya reino que mandar, 
y reina con quien casar. 

-Eso juro yo-dijo Sancho:-¡para el que no se casare, en abriendo el 
gaznatico al señor Pandahilado l Pues ¡monta, que es mala la reina! 

Y diciendo esto, dió dos zapatetas en el aire con muestras de grandí­
simo contento, y luego fué a tomar las riendas de la mula de Dorotea, y 
haciéndola detener, se hincó de rodillas ante ella, suplicándole le diese las 
manos para besárselas, en señal que la recibía por su reina y señora. 

Mientras esto pasaba vieron venir por el camino, donde ellos iban, a un 
hombre caballero sobre un jumento; y cuando llegó cerca, les pareció que 
era gitano; pero Sancho Panza, que doquiera que vía asnos se le iban los 
ojos y el alma, apenas hubo visto al hombre, cuando conoció que era Ginés 
de Pasamonte; y por el hilo del gitano, sacó el ovillo de su asno, como era 
la verdad, pues era el Rucio sobre que Pasamonte venía; el cual, por no 
ser conocido y por vender el asno, se había puesto en traje de gitano, cuya 
lengua y otras muchas sabía muy bien hablar, como si fueran naturales 
suyas. 

Vióle Sanchó y conocióle; y apenas le hubo visto y conocido, cuando 
a grandes voces le dijo: 

-¡Ah, ladrón Ginesillo ! Deja mi prenda, suelta mi vida, no te ensanches 
con mi descanso, deja mi asno, deja mi regalo; huye, auséntate, ladrón, y 
desampara lo que no es tuyo. 

No fueran menester tantas palabras ni baldones, porque a la primera 
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alt·a·· ~g 8 0 mes; Y tomando un trote 
sentó y alejó de todos. Sancho ll~7 paree: ~rrera, en un punto se au-

-¿Cómo has estado, bien mío R:cf: d/c1?, Y _abrazándole, le dijo: 
y con esto, le besaba y acariciaba . mis OJOS, compañero mío? y se dejaba besar y acariciar de s:i:º s1 !uera persona; el asno callaba 

Llegaron todos, y diétonle el ar bºé 0
, sm re~ponder pala;bra alguna. 

mente Don Quijote el cual le 6jo a I n del hallazgo del Rucio, especial­
tres pollinos. Sancho se lo agradecl~e no por eso anulaba 1a póliza de los 

En tanto que los dos iban en esta láf di. 
había andado muy discreta así / ica, JO el Cura a Dorotea que 
en 1a similitud que tuvo c~n 1o:~: 1 cu~io cof o en la brevedad dél, y 

Ella dijo que muchos ratos se h b' os ros. e caballerías. 
s~bía ella dónde eran las provinc~t ~ntretemdo en leellos; pero que no 
dicho a tiento que se había desemb~ P:;ertos ge mar, Y que así había 

-Yo lo entendí así-dijo el Cura a o en suna. 
dije, con que se acomodó todo p ,-! por eso acudí luego a decir lo que 
f~cilidad cree este desventurado ~~J;º td cosa extr~ña v~r con cuánta 
tiras, sólo porque llevan el estilo y modo J 1s estas mvenc1ones y men-

-_Sí es:lijo Cardenio-,y tan rara O e as ne?edades de sus libros? 
quenendo mventarla y fabricarla fu nunca ruta, que yo no sé si 
ingenio que pudiera dar en ella. men osa~ente, hubiera tan agudo 
. -Pues otra cosas hay en ello-di"o 1 Cur . . 

c1dades que este buen hidalgo di Jt e a-,que fuera de las SIIDpli-
o~r11:5 cosas, discurre con bonísim~~ r ocantes a su locura, si le tratan de 
dimiento. claro y capaz de todo. de !zones, y muestra tener un enten­
sus caballerías no habrá nadie q; l . anera 9:ue, como no le toquen en 
dimiento. ' e e Jm~gue sm_o por de muy buen enten-

En tanto que ellos iban en esta .• 
con la suya, y dijo a Sancho: conversac10n, prosiguió Don Quijote 

-Echemos, Panza amiao pe!ill 1 cías, y dime ahora sin te~e~ cu os a a mar_ en ~sto de nuestras penden­
cómo y cuándo hallaste a Dulc" enta con enoJo m rencor alguno: ¿dónde 
te respondió? ¿Qué rostro hizomea? iQf~ ha~ía? ¿Qué le dijiste? ¿Qué 
ladó? y todo aquello ue vieres°uan o eia mi carta?_ ¿Quién te la tras­
p~eguntarse y satisfacirse, sin q~~e~n J8te cas? es digno de saberse, de 
m mell_?s te acortes_ por no quitármel: as o mientas por darme gusto, 

-Senor-respond1ó Sanch · . 
la trasladó nadie, porque yo ~;u!vI~!/ecf la verdad, la carta no me 

-Así es com t. di -d.. a a guna. 
o u ces IJO Don Quijote-,porque el librillo de me-
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. d de O la escribí le halle en mi poder a cabo de dos horas de 
:º;'!tidoan lo ~ual me cau;ó grandísima pena, po_r no saber lo que f~bías 
tú de hac;r cuando te vieses sin carta,; y creí siempre que te vo vieras 

desd~¡ ~:~~:.~:1;o~iliths:c:a:r- no la hubiera yo tomat ili" la 

memor~:an::e :i::s1~1h~:1 d~¡6 e~t!~~1~1e~~~~;~:o s;o: p.Ji~o~ 

~~es~1jdo qud~ en tod_oósnlons
0
di::.b1: :t~d~ ~:t~:a~~le::~~m~ cartas e escomUDJ , 

aquélla -di' D Q ·· te -Y ··tiénesla todavía en la memoria, Sancho? JO º1 ~¡o · 
-No' señor-respondió Sancho-,porque despu_és qu_e ª. ~• s~:: 

vi que no había de ser de más provecho, dí en olv,dall~, Y si fº~timo · 
acuerda, es aquello del S

1
o
0
baabiadaller, diagº¡}~l~:~f!~,:~;:~ !e3io des~ 

Vuestro hasta la muerte,• ª 0 e . ..,- '· ¡ 
dos cosas le puse má.s de trescientas almas y v,das y o¡os m os. . 

CAPJTULO XXXI 

De los rnbrosos razonamientos 
que pasaron entre Don Quijote y Sancho Panza, su 

escudero, coti otros sucesos. 

-Todo eso no me descontenta: prosigue adelante-dijo Don Quijote-;;-; 
Llegaste· y ¿qué hacía aquella reina de la hermosura? A buen seg~~o \e 
la hallaste ensartando peri":', o bordando alguna empresa con 

cañuWoºia \~t~::s;~n:ii:0:~:i·aechando dos hanegas de trigo 

en un corta! de su~jo Don Quijote-que los granos de_ aquel ~ o 
eran ~~:!os"Je ~!1as, tocados de sus manos; y si miraste, anugo, el tngo, 
¿era candeal o trechel? . . 

-No era sino rubi6:....áj~Pt~~t!~t~ue, aechado por sus m~o, 
hiz-Pues yo ~:aiiurduda alguna. Pero pasa adelante: cumdo le dis, 

. ºcarPª~ ~besóla? ¿Púsosela sobre la cabeza? ¿Hizo ~"1llla ceremo 
rm '' éhiz? digna de tal carta? O ¿qu 0 • lla tab en 

-Cuando yo se 'ia iba a dar-respondió Sancho-,e es a 

PARTE PRIMERA.-CAPfTULO XXXI 

fuga del meneo de una buena porción de trigo que tenla en la criba, y 
dijome: «Poned, amigo, esa carta sobre aquel costal; que no la puedo leer 
hasta que acabe de cribar todo lo que aquí está.» 

-¡Discreta señora!-dijo Don Quijote-Eso debió de ser por leella 
despacio y recrearse con ella. Adelante, Sancho. Y en tanto que estaba 
en su menester, ¿qué coloquios pasó contigo? ¿Qué te preguntó de mí? 
Y tú, ¿qué le respondiste? Acaba, cuéntamelo todo, no se te quede en el 
tintero una mínima. 
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- Ella no me pr6c<>11ntó nad11---0ijo Sancho-;mas yo le dije de la manera 
que vuestra merced, por su sen'Ício, quedaba, haciendo penitencia, des­
nudo de la cintura arriba, metido entre estas sierras, como si fuera salvaje, 
durmiendo en el suelo, sin comer pan a manteles y sin peinarse la barba, 
llorando, y maldiciendo su fortuna. 

- En decir que maldecía mi fortuna dijiste mal-dijo Don Quijote-; 
porque antes la bendigo y bendeciré todos los días de mi vida, por haberme 
hecho digno de merecer amar tan alta señora como Dulcinea del Toboso. 

-Tan alta es-respondió Sancho-,que a buena fe que me lleva a mí 
más de un coto. 

-Pues ¿cómo, Sancho?-dijo Don Quijote-¿Haste medido tú con ella? 
-Medime en esta manera-respondió Sancho-;que llegando a ayudar 

a poner un costal de trigo sobre un jumento, llegamos tan juntos, que 
eché de ver que me llevaba má.s de un gran palmo. 

-Pues, ¡es verdad-replicó Don Quijote-que no acompaña esa gran­
deza y la adorna con mil y mil dones y gracias del alma! Pero no me nega­
rá.,, Sancho, una cosa: cuando llegaste junto a ella, ¿no sentiste un olor 
sabeo, una fragancia aromática, y un no sé qué de bueno, que no acierto 
a dalle nombre? Digo, un tubo o tufo, como si estuvieras en la tienda de 
a1gún ourioso guantero. 

-Lo que sé decir-dijo Sancho-es que sentí un olorcillo algo hom­
bruno; y debla de ser que ella, con el mucho ejercicio, estaba sudada y 
algo correosa. 

- No sería eso-respondió Don Quijote-,sino que tú debías de estar 
romadizo, o te debiste de oler a ti mismo; porque yo sé bien a lo que huele 
aquella rosa entre espinas, aquel lirio del campo, aquel ámbar desleído. 

- Todo puede ser-respondió Sancho-;que muchas veces sale de nú 
aquel olor, que entonces me pareció que salia de su merced de la señora 
Dulcinea; pero no hay de qué maravillarse; que un diablo parece a otro. 

- Y bien-prosiguió Don Quijote-:he aquí que acabó de limpiar su 
trigo y de enviallo al molino; ¿qué hizo cuando leyó la carta? 


